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de a&ados el eoncepto de urtht!.ca s d e  y por tanto la mpanei6n 
discutibte entre la producci6n arbsaana y la IndustrW, ki cantidad de 
diseAo aplicado a la Industria pera& y $ebria W o  la ausencia Iexoep 
ciones aparte) de empr&as de IcnpTtanCrtl industrld que mpalda- 
ran en calidad de productores, a nuestror dlegfias, dguno de los cuake - eran fabricdss por e4 propio disefiadsr. En @@tos aspectos las M+ 
renclas con alguna de las delsgacionm asistmbs era abrumadara y 
sefialaba que'st bien pdlamos mostrrnw satisfechas con las w i b i -  
llLd68 que sujerran nuestros trabajos, estO nuettra industtla todavía 
muy lejos de cansiderdtr al db~Ela40r Industrlel, no ya eomo un elemento 
irnprescindlble sino que, generalmente, e~mp4etammto inneeesarlo. 

Pero todo esto, cvn los pequeAos farcejeos en alguna-de las vota- 
clanes para admW6n de nuevos mkmbros, e3 camMo de Prwidents 
y Consejo, las cenas con discursos de bientrenida y dauwra, forman la 
anicdota intrascendente del congreso que en este aspecto se pareclb 
como una gota de agua se parece a otra, a w~lqu ler  otra congma. 
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rador. Desde entonces el automóvil se ha perfec~ionado y hecho m i s  ¿Es necesario entonces declarar muerta la estetlca industrial o 
complejo. Cuando me veo obligado, muy raramente, a levantar el capó, cuando menos reducir el campo $ct su aplicación a los objetos dónde 
yo quedo en el n-ds absoluto de los misterios. No puedo arreglar nin- la mzlqulna no puede suplir al hombre: muebles, accesorios para la 
guna panne y al menor percance llevo el coche d taller de reparación. mesa, los utensilios manuales o a pedal? b t ~  no es del todo mi pensa- 
Ha sido ya suprimida la manivela para la puesta en marcha manual. miento. En un sector que pudiera ser alejado de los objetivos habitua- 
Mafiana el capó estará Rerm6ticamente cerrado como lo están ya los les de la esMti&a indwstrial tal como d 4% las centrales el6ctricas o de 
motocompresores de nuestra nevera. Incomprensible para el profano, kt-f&bticas del gas de Nrrminacián, mi experfencia personal me ha 
el mecanismo de nuestros aparatos tiende a resultar lnvldtdk ensefiado todo el provecho que puede extraer un ingeniero, de la colabo- 

El progreso de la electrónica camina velozmente por este camino ración de un artista para resolver los problemas t6cnicos, no como 
de la incomprensibilidad y de la invisíbilidad de la estructura. pudiera pamer  para los problemas de aspecto exterior sino para los 

Se .puede explicar a un niño el mecanlarno de un reloj, pero no t a t o  de estructura. Esto muchos de vosotros lo habQs experimentado en 
el de " n i  radio o de un aparato de televlslón. vuestra practisa profesional. A medida que nupstros agardos van per- 

Vllvuias o transitores es#n colocadidas segQn un esquema incom- fecdon6ndose y compIlcBndose .resulta más difícil y mas necesario 
~rensible que parece extraido de las recetas de un mauo, Y erte montaje ordenar sus elementos de manera rwlonai, iCuintas veces ante d terri- 
misterioso es ddicado, debo ser protegido contra los golpee y d polvo. ble d ~ o r d e t ~  de unas conexiones cHctricas, he lamentado que nno hu- 

La apariencia exterior del aparato toma entonces la apariencia uni- biese Int&rvsflldo uno $e vosotros para poner orden donde na lo hay! 
fQrme de una coraza que no tiene como signo distintivo más que (os lCuintas veces hemos de rectificar el diseño de una miquina a de una 
botones de accionamiento. La misma forma de coraza se aplica por cocina que sin duda pwa srl ticnlco funcionaba esplhdldamcrnte pero 
tanto sln inconvenientes, a un aparato de radio, a un magnetofono o que era imposible de suplir exterformentd 
a un fonógrafo de transistores. La fUnc%n es lndlferente y queda invi- La planificación industrial es una necesidad para la que d t6cnico está 
sibk. El continente queda sin relacidn aparente con el c~ntenido. mal preparado y'a la que se adapta raramente sin resistencia. 

Esta coraza comodín sigue ademas una Iey de la evolución de las Esta verdad es todovía desconocida por muchos jefes de industrias. 
máquinas enunciada el pasado siglo por Samuel ButtIer que es la ten- Nuestro Instituto de bt6tica lndustrtai, Uene Ea misión de hacirsela 
dencia al empequefiecimienta. conocer. Enrefia que vuestro concurso debe requerírsr para sistemati- 

Mi primer aparato fotogr&fico era una caja de madera barnizada, pro- zar el orden del aparato, la. disposkUn de sus órganos así como para 
vista de una recámara en la que se metla la mano para sustituir los estudiar los materiales a emplear y los procesos de fabricación. 
c3isBs. Esta mhquina era de un peso y un volumen respetable. Hoy mi En general, yo cree @n la necesidad de asociar estrechamente den- 
aparato fotográfico cabe dentro del bolsillo de mi americana. Algunos tro do los pmesos industrSaks, el poder odenador de[ arte con el poder 
tienen la forma de un encendedor automftico y otros incluso la de una realizador de la tdcnica. El dkeñdor  debe poner sin reservas al servi- 
e&logr&fica. El aparato de radio que antes era un mueble imponente se cio del cliente rtquellas cuerSidades que ir caracterizan: Su sentido do 
ha reducido a las proporciones de una bolsa de viaje, a veces a la de la buena forma, su sensibilidad, su capacidad para rechmw, casi por 
un libro y hasta a la de una caja de cerilhs. El viejo interruptor con instinto, un proyecto que m va, que no encaja, que no esta en orden. 
su cúpula de porcelana y su pulsador formaba una prominencia muy Y, esto incluss en los sectores que parecen estrictamente Mcnices. 
visible. Pequeños interruptores de algunos espesor se y en los que e! Ingeniero tiene la tsndencia de considerar de su compe- 
disimulan hoy en las paredes. tencia exclusiva. Yo creo que arte debe extender su campo, penetrar 

-'-' Esta minimiración de la forma puede llegar hasta su completa desa- a t rads de las apariencias extwnas en los problemas de composición b!) parlción. No se coloc&n ya manivelas sobre Iagueria de nuestros ascen- n ,los que la noción de belleza no tiene b a t a  ahora voto. El concurso 
&Y& so&. Se abren y se cierran autombticamente, sin ningún mecanismo ilimitado d9 la sensibilidad artística me parece el remedio ideal para 
;,$J A - w7 aparente bajo el efecto de un rayo itivisible, lo que se aplica a las puer- corregir lo que de inhumano y desordenado tiene nuestra civilizaciQn 
.-y& 

tas de garage y de vestíbulos. Esto cuando como en el caso de las de t6cnica. 
ascensor no desaparecen. En resumen, vuestra misión consiste en poner orden en.los objetos 

4 Henos aquí en presencia del último pddafio a ddnde parece condu- que nuestra civlllz~ción produce, y que son los prinelpaks atributos 
cir inevitablemente la ky de la evolucidn de Ea forma Út6l. La función del mundo dgsordenado en que vivimos. Este orden de los objetos man- 
devora a la forma. La forma resulta inútil. No existe pues ninguna forma. tiene su valor aun cuando se esconda tras la Coraza y la envolvente 

Est6tica del revestimiento y de la gnvolvente, formas indistintas, $ajo- que la disimula. No nos asustemos pues a pesar de comprobar que nos 
nes y corazas a todo pasto, empequeliwimiento y hasta desaparición, encaminamos hacia una estgtlca del invisible.i3 
aniquilación de la' forma: bqu6 queda entonces de la aplicación de nues- Hasta aquf, Jorge Combet, que burla burlando tienea nuestro juicio 
tras doctrinas? ~ Q u 6  de las formas funcionales? iQu6 de las formas el vaior,de sefialar: Que la tendencia a la «envolven%w os un camine 
orghnicae? ?Ddnde quedan las formas utilitarias tan queridas de Max cerrado d d  que pronto -o tarde deberemos desandar e1 escorrido. Que 
Bill? ¿Vamos necesariamente hacia la est6tica del recipiente que Jacks . el sentido de belleza no debe buscarse a t rads de un falso sentido de 
Vienot condenaba sin remisión? Parbce que el movimiento lrrbversible est6tica, sino partiendo de una ordenación de los dementos que nos la 
del progreso nos conduce, por una rara fatalidad, a esta evducMIP conceded por afiadidura. lnduso aun cuando esta ordenaci6n garrna- 
regresiva de la forma, a este retorno al huevo que Andr6 Hermant cons- nezca Ignorada a nuestra vista no lo ser& por nuestros sentidos... Y de 
tata con vigor; y que nosotros aiistimos tambi6n al desenvolvimiento paso constatamos con satisfacción que Combet presidente de L'lns- 
de un principio ineluctable que se puede rdacionir con la segunda , titut d'Esth6tlque Industrblle, rechaza como no3otros e3 concepto de 
ley de la termodinámica: el principio de la- degradación de la forma. est6tica industrial aplicado a nuestras actividdes. 
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La vincuIaclbn con 16 tpadician Por Santiago P ~ Y  

Apenas iniciadas en estos Cuadernos algunas de las cuestiones con-, Pero en d dlseflo hay una segunda etapa, sin el cumplimiento de la 
cernientes al DI, es por demes slgnMcattvo el hecho 'de que por unas .cual no serla perfecto. El diseRo exige que este designio o propósito . 

atlrmaciones de Marqulna y por una respuesta a ellas de Moragas, de una forma se realice y se concrete en una forma plistica, lo que sólo 
se haya planteado inmedlatamente y casi como sin querer, una de las se pue& lograr mediante unos materiales y unos procedimientas t6c- 
cuestiones.más importantes y más resbaladizas: la vinculación de las nicos cuya utilización coacclona la libre concepción de aquel disefio. 
nuevas formas plásticas a las de la tradiclón. Pues pretender disefiar formas que luego no se puedan llevar a cabo 

. Esto no puede constituir ninguna sorpresa, pues se reproduce, lo es tan absurdo e inoperante como lo fuera escribir un didlogo muy 
mismo que sucedió elí otros paises m6s veteranos en esta nueva dlsci- enjundioso para dos actores mudos. 
plina del DI. Formulación de una pregunta a la que aQn no se ha dado El DI no es un arte puro de Libre creación, en el supuesto de que un - 
respuesta adecuada a pesar de los muchos afios que nos llevan de arte asi exista. El di@o exige no sólo una realización singular de lo 
ventaja. Creemos que gran parte de esta falta de respuesta, radica en dlseñado (como es el caso corriente de la pintura, la escultura y otras 
la confusión que adn para muchos existe entre la palabra dlsefio, como artes llamadas puras) sino que obliga generalmente a una realización 
equivalente de-dibujo o línea, y el nuevo concepto que ha adquirido mo- mdltlple y que esta realización p-ea ademb una utilidad económica. 
dernamente, mucho m is  complejo. SI se tlene esto en cuenta vemos que en el DI  hay: por un lado, y 

El valor'etimológlco de la palabra disefio, recobra toda su iiñpor- como motor, la capacidad creaffva de¡ dIseRador, que, en abstracto, 
tancia dentro del nuevo concepto. El disefio, tiene más de designio o puede llegar hasta el grado m ls  esteticista de actitud, y por otío 
propósito que de dibujo y en esta Intención de es donde est& la principal lado, como condiciones de una futura y posible reaiización, una serk 
fuerza expresiva de la primera etapa del dlsefio: la amblclón creadora. . de limitaciones a la Intenci6n creativa. LlmYtaclones que no sólo se 


